
PERSONAJES 

EL ABUELO (ciego). 

HL PADRE. 

EL TIO. 

LAS TllES NIÑAS. 

LA HERMANA DE LA CARIDAD. 

LA CRIADA. 

La escena en niustros días. 

ACTO UNICO 

Sala som"rla de w, caSl!rón d e e.ampo. 
Puerw á derecha l izquierda y_ en un tn­
gulo una putttecilla falsa. Al fondo no­
unas con cristales u r4es. y una puerta 
vidriera qua da á una $Diana. Un grao re­
loj flamenco en la pared, y una lámpara. 
enceodlda. 

ESCENA PRIMERA 
EL AB UELO, EL PADRE, EL TIO 
y LAS TII.ES NIÑAS, 

LAS TRES NJffas.-Venga usted acá, abuelo; 
siéntese al lado de la lámpara. 

EL AIIUELO,-Me parece que no hay mucha 
claridad aquí. 

EL PADBE,-¿Vamos á la solana, 6 nos queda-~ 
mos en esta sala? 

El. TJo.-Valdrla más que nos quedáramos 
aqui. Toda la semana ha estado lloviendo y 
las noches son húmedas y frías. 

LA NIÑA MAYOJl.-Con todo, hay estrellas. 
EL no.-Las estrellas nada significan. 
EL ABUELo.-.Mejor es que estemos aquí; no 

sabemos lo que puede suceder. 
EL PADllE,-No hay motivos por estar inquie­

tos. HI peligro ha pasado; está salvada. 



•.1-■■a.a-Toa..41199•-~ ... 
11. N■-~~-dice ..... ..., ... MU&O.~. oldo - ~ 
SI. NDU.-Pero II IOI m6111COI a81'1DU qae 

pec1 ... lltar tnaqallOI. •. 
IL Tlo.-Ya •ba qae ta •esro • complace 

ea laqaletarn01 l116tUmea1e. 
Ea. üUILO,-VOIOtrOI Ydr, yo DO. 
Ea. TIO.-Pu• por 110 mlllllo ba de creerD01 

asted. Elta tarde tenla baeaa can. Abera 
duerme profuad .. eate, J ao • coa de qae 
becbemot, perder la priaera •elacla qae • 
DOI praeata ... Creo qae .aa noche pode­
.. •w deeceDIICIOI J basta reirDOI •• 
poco lia miedo. 

&. PADU.-EI ftrdad: dapaá de .. terrible 
parto, eMa • la primen nz qae me a­
caeatro , patO aqal, rodeado de mi fami­
lia. 

Ea. TIO.-caaado la eaferaedad entra ea aaa 
caa, parec:9 qae baJ aa forutero ea la fa­
milia. 

la. P&Du.-Y tambiú • ft eatoaca qae fae­
n de la famila ao bay qae contar coa m­
elle. 

EL no.-Tie1111 ra611. 
1L DUSLO.-,Por qÑ DO laabr6 podido hablar 

boy COD mi ~n laijw 
.._ no.-Biea abe a11eit qae el m~ lo ba 

probibido. 
&. MRLO.-No • q• ,-ar ... 
la. no.-EI ia6til qae aeted • iaqaiete. 
... DVSIA.-(1...,,,,.,. r._a-111 a,.~­

M.} ,No DOI oir6 mi bi1w 
Ea. NHL-No babluemai muy alto. ~ .... 

la ~ena • may .,_.., 1. fa H.,..... de 
la Caridad qae esu coa eua, D01 adftl'tirla 
li ldci611moa macbo nido. 

la. QU&O.-{,,,....,.,...... • ,. .,.. 
dM.) ,No D01 oir6 el DfW 

EL PAD11&.-N6B a6 • 
Ea. ova.o.-, aerm~ 
Ea. PADU,-Sapoaao qae 11 
BL aaoa.o.-Seri menester ir , ftf. 
~L T10.-M,1 me inqaietarfa la criatura qae 

ta mujer. Tiene J• aipauNmanu1,ape­
nu • mune; ni 1iqu1en ha profendo •• 
grito. Parece un nilo de cera. 

EL aaua.o.-Yo creo que a eordo J tal Ya 
mudo ... Eso n lo que traen los matrimo­
ni01 comanplneos.. (Silncio nprobodor.J 

Ea. PADa■.-Cui le tengo Henión por el mal 
que le ha hecho , 111 madre. 

EL no.-Seamos rHonabla; ninguna culpa 
tiene la criatura. ,iEa" solo en ae cuarto~ 

EL PADU.-SI; el m~ico no quiere que 1116 
en la habitación de su madre. . 

Ea. no.-¿Pero ali la nodriu coa il? 
EL ,aoas.-N6; ha ido , dac:aa.r un rato; 

biH ae lo ha ganado atOI dlu.-Ursula, 
adrcate un momento , nr ai duerme. 

LA •• ,. IIATOa -Voy paclre. ( ua tres ur.l• 
11U N loo111411, y~ b 14 .. IIO, aira 
t11 el curio de la der«u ) 

ESCENAII 
D. .UU..O, EL PADaZ f D. no. 

EL PADU -¿A que hora nndr6 nuatn her­
aaaaa? 

EL no.-Creo que veadr6 , lu aune. 
E&. PADU.-Son 111 nueve dada Me alegrarla 

qae •iaiera ata noche: mi mu¡er tiene •• 
chu P-_DU de ••ria. 

EL no.~ aegaridad ftlldñ. ,iEI la prime­
ra •a qae •ienü 
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EL P..a.ou.-No ha estado nunca en casa. 
E.L T10.-Lc es muy dificil abandonar el con• 

vento. 
EL PADH.- ¿Vcndrá sola? 
EL no.-Seguramente la acompaf'lará una de 

las monjas. pues, no pueden salir solas. 
EL P..a.ou.- Pero ella es la Superiora. 
F.L T10 -La ref(la es i~ual para todas. 
EL ABUELO.-¿No esta1s inquietos? 
EL Tlo.-¿Por qué habrlamos de estarlo? No 

pensemos más en eso, no hay nada que te­
mer. 

EL ABUELO, - ¿Vuestra hermaoa tiene más 
edad que vosotros? 

EL TJo.-Es la mayor de todos. 
KL ABUELO.- o i;é lo que tengo; no estoy 

tranquilo Quisiera que vuestra hermana 
estuviera ya aquí. 

EL TlO - Vendrá; lo ha prometido. 
EL u uE1.0.-1 -J.uisiera que hubiera pasado ya 

esta noche! 

ESCEN.'. 111 
Dichos y las TRES NIÑAS 

EL P•DRE.-¿Duerme? 
LA N1S..1. MAYOR.- 5 1, padre ... profu ndamente. 
EL TJO - ¿Que haremos mientras esperamos? 
EL ABUELO -¿Mientras esperamos qué? 
HL TIO.-... Que venga nuestra hermana. 
EL PAOllE.- ¿No HS venir nada, Ursula? 
LA r-nSA MAY011..- (A la ••~ntana.J No, padre. 
EL PADBP: - ¿Y en la alamedai' ¿Ves la ala-

meda? 
LA NtSA.-Sí, padre. Hace luna v se ve la ala-

meda hasta el bosque de los CÍpreses. 
EL ABCELo.-¿Y no ves á nadie, Ursula? 
LA NJSA.-A nadie, abuelito. 
EL Tto.-¿Que tiempo hace? 

LA INTJltJ8A 11 

LA NIÑA.-Muy hermoso. ¿Oyen ustedes los 
ruisdlorcs? 

EL TJo.-Sí. si. 
L..a. NIRA.-Se mueve un poco de viento en la 

alameda. 
EL uu11.0.-¿Un poco de viento en la alame­

da, Ursula? 
LA NIÑA,- Si, los árboles tiemblan. 
EL Tto.-Es utrailo que mi hermana no esté 

ya aquí. 
EL u uno.-Yo no oigo los ruisei'lorcs, Ur­

sula . 
LA Nl!:A.-Me parece que alguifo ha entrado 

en e! jardín. abuelo. 
EL AIUUO.-¿Quién? 
1 A NJ ~A - No lo sé, no \'eo á nadie. 
fa. TP .- No serlt nadie. 
LA NIRA - Debe haber alguien en el jard1n: los 

ruise.nores hao callado oc pronto. 
EL ABUELO.-Yo no oil!o pasos. 
LA rctfb.- Si, alguifo debe andar cerca del es ­

tanque. porque los ci:.nes tienen miedo. 
OTRA rct~A.- Y los peces del estanque se su-

mergen . 
EL PAon.-.:No ves á n11die? 
L1. Nt f. A.-A nadie, padre. 
EL PADAE.-Pues en el estanque da la luna de 

lleno. 
L.1. NtS'A.- Lo que veo es que los cisnes tienen 

miedo. 
EL T10.- Estoy seguro de que es mi hermana 

q_uién los asusta. Habrá entrado por el pos• 
ugo. 

EL PAon.-No me explico como no ladran 
los perros. 

LA NIÑA.-Veo al mutío arrinconado en su 
caseta - ¡Los cisnes se van á la otra orilla!. . 

EL TJo.-Tieneo miedo á mi hermana. Voy á 
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ver. (Uama). ¿Eh? ¿eh? ... ¿Estás ahf? ..• No 
hay nadie. 

LA Nl~A.-Estoy seaura de que ha entrado al­
guien en el jardan. Ya lo verán ustedes. 

EL Tao.-¡Pues responderían! 
EL HUELO.- ¿Que no cantan otra vu los rui-

senores, Ursula? 
LA NIÑA.-No oigo nioguuo en todo el campo. 
EL .uu~LO.-No será porque hay ruido. 
EL PADU.- Reina un silencio de muerte. 
EL ABHLO.- Debe ser algún desconocido el 

que los asusta, porque si fuera de la casa 
no callarían. 

EL Tlo.- ¿Pero es que vais á estar entreteni­
dos con los ruisdfores? 

EL A1UBL0.-,1Estín habiertas todas las venta­
nas, Ursuli? 

LA. mÑ• .-La puerta vidriera es la que esti 
abierta, abuelo. 

EL uuno.-Me parece que entra frío. 
u NIÑA.-Hace un poco de viento en el jar­

dln, abuelo, y las rosas se deshojan. 
EL PADJlt,-Cierra la puerta, Ursula: es tarde. 
LA NIÑA.-Voy ... No puedo cerrar la puerta, 

padre, 
L.u oTau nos lflÑAs.- No podemos cerrarla. 
EL ABUELo.-¿Pues que tiene, hijas mías? 
EL Tlo.-No es pata alarmarse. Les ayudar6 

yo. 
LA NIRA 11uo11..-No podemos acabar de ce­

rrarla. 
EL T10.-E1 la humedad; empujemos todos ..• 

Debe haber algo entre las m,deras. 
EL PADn,-llallaoa lo arreglará el carpintero. 
EL AI U~Lo.-¿Es que ha de venir maffana el 

carp101eroi" 
u NIÑA.-Si abuelo, ha de trabaJar en la bo­

dega. 
EL ABUBLO.-¡Cuáoto ruido hará en la casal. .• 

LA INTRUSA 13 

LA NIÑA.-Yo le diré que trabaje con cuidado. 
(St oye 11jilar una hot fuera). 

EL uur:.LO.- (Sobrtsaltado). ¡Oh! 
EL Tao.-¿Que es eso? 
LA NIÑA.- No lo ~. sera el jardinero. No veo 

bién; es en la sombra que hace la casa. 
EL PADII.E.-Es el jardinero que va a segar. 
EL Tlo.-¿Siega por la noche? 
EL PAou.-¿No es maffaoa domiogo?- Sí.-

He observado que alreJedor de la casa la 
hierba está muy alta. 

EL ABUl:LO,-Hace un ruido esa hoz ... 
LA HISA.-Es que siega ah í cerca. 
EL ABUBLo.-¿Lo ves tú, Ursula? 
LA N1~,.-N'o. abuelo; esta en la sombra. 
HL AIIUELO -Temo que despierie á mi b ija. 
EL T10.-Nosotros apenas lo oimos. 
EL ABUELO.- Yo lo oigo como si segara dentro 

de la casa. 
EL Tao.-L.a enferma no Jo oirá; no hay pcli • 

gro. 
EL PADRZ.-'-ie parece que la U.mpara no arde 

bien esta noche: 
EL Tao - Será menester ponerle petróleo. 
HL PADRE_-Le hao puesto esta mailana. Alum 

bra mal desde que hemos cerrado la ven­
tana. 

EL Tao.-Estará sucio el tubo. 
EL PADRB,-YA alumbrará mejor. 
LA NISA,- EI abuelo se ha dormido. Hace tres 

noches que no dormfa. 
XL P.ADRE.-Ha estado muy intranquilo. 
EL Tao.- Se preocupa demasiado. Hay mo­

mento:. eo que no es posible hacerle entrar 
en razón. 

EL PADU:.-A. su edad eso es disculpable. 
EL Tao -¡Dios sabe lo que haremos nosotros 

cuando tengamos su edad! 
EL PADu.-Tiene cerca de ocheo ta ailos. 
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fa. T10.-Asr se comprende que sea tan raro. 
EL PADRE -Quids lleguemos nosotros , serlo 

mbqueR 
EL T10.- ~adie sabe lo que puede ocurrir .. , A 

veces u ene cosas chocan tes. 
EL PADn.-Como todos los ciegos. 
EL TJo.-Meditan demasiado. 
EL PADRt.- Como tienen tanto tiempo libre ... 
l!L T10.-No se ocupan en nada. 
EL PADRE.-Y luego no tienen ninguna dis­

tracción 
EL Tto.-Debe ser terrible. 
i::L PADU: - Pero se acostumbra uno. 

. FL T10.-No puedo penurlo. 
EL PADllt.-La verdad es que son dignos de 

lástima. 
EL TIO - No saber uno donde csti, de donde 

viene, i donde va; no dis1in~uir el d ,a de 
la noche .. y siempre esas uoieblas ... esas 
unieblas. Yo pri:ferirla no viv1r.-¿Y no 
pueden curar? 

EL PADU.-Asl parece. 
EL T10.-Pero no está completamente ciego •.. 
EL PADn.-Distingue las grandes claridades. 
EL TJo.-¡Cuid~mooos de fa vis tal 
t-~L PADi-1.-A ratos tiene ideas u.trallas. 
EL T10.-HaJ momeo10s ea que no tiene nada 

de divertido. 
EL •~u.-Dice abolutameote todo lo que 

paeosa. · 
EL T10.- ¡ Pero antes no era asfl 
EL PADU.- No; antes era tao cuerdo como 

nosotros; no decla oada extravagante. Ver­
dad es que Ursula Je anima y responde á 
todas sus preguntas .. 

Et no.- No deberla hacerlo: contestarle ts 
~or para ~l. ( Dan la, dit;). 

EL .Aauzto --(Despertando). ¿Estoy de cara i 
la 

1
puerta? 

LA INTJ.C8A 15 

u 1u&A.-¿Ha dormido usted bien, abuelo? 
EL ABUEto.-¿Estoy de cara á la puerta? 
LA NIÑA,-SI, abuelo. 
F.L ABUELO.-¿No hay nadie en la puerta. 
LA NIÑA,-No. abuelo; no veo i nadie. 
EL ABUELO - Cre[ que esperaba alguien, ¿No 

ha venido nadie, Ursula? 
LL stÑA.- Nadie, abuelo. 
EL ABUELO.- ( Al tio y al padre.} Y vuestra 

hermana, ¿no ha venido? 
EL Tto.-Es muy tarde; no vendri ya. No de • 

bla portarse asl con nosotros .. . 
Et PADIIB.-Principia á inquietarme. (St oye 

ruido como dt alguit n qu, entra en la ca,a). 
EL T10.- ¡Ya está ahíl <Ha beis oido? 
EL PADH.- En electo, alguién ha entrado en 

la planta baja. 
EL Tto.- Es nuestra hermana. Conozco sus 

pasos. 
h ABUELo,-He oido caminar despacio. 
KL PAou.- Ha entrado poco i poco. 
EL Tto.-Sabe que hay un enfermo. 
EL ABU&Lo.- ,hora ya oo oigo nada. 
EL Tto.-Su,birá enseguida¡ le dirán que esta­

mos aqut. 
EL PADU.- Me alegro de que haya venido. 
EL no.-Yo estaba seguro de que vendrla es-

ta noche. 
EL ASUELO -Tarda mucho en subir. 
EL Tto. - Pues debe de ser ella. 
EL PADU.-No esperamos á nadie mis. 
EL uuE~o.-No oigo ningún ruido en la plan­

ta ba¡a. 
EL PADl'&.-Llamar~ á la criada y sabremos Jo 

que cs. ( Tira dtl cord6n dt una campanilla.} 
EL uu&LO.-Oigo ruido eo la escalera. 
EL PADu.-La criada que sube .. 
to.L ouno.-Mc parece que oo sube sola. 
EL PADl'B.-Es ella la que hace tanto ruido .... 
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EL ABUELO.--Me parece que no sube sola. 
EL P.-.r,u -Sube con cachaza 
EL ABUELo.-¡Oigo los pasos de vuestra her­

mana! 
EL PADRE.-Yo no oigo más que los de la 

criada. 
EL ABUBLo-¡Es vuestra hermana! ¡es vuestra 

herma oa! ( Llaman á la puerta oculta.) 
EL T10.-Llama á la puerta de la escalerilla. 
1:L PADR&.-Abriré yo mismo, por'lue esa puer­

ta hace mucho ruido: no sirve más que 
cuando uno quiere entrar aqui sin que na . 
die lo advierta. (Entreabre la puerta; la 
críada queda á la parte de juera, en el res­
quíc10.} ¿ Está usted ahí? 

ESCENA IV 
Dic-bos J LA CRIADA dUde Cuera. 

LA CRtADA.-Aqui, señor. 
EL ABUELO. - ¿Está vuestra hermana en la 

puerta,) 
EL TIO -Yo no veo más que la criada .. 
EL PADRE.-:fo hay nadie mas que la criada. 

( A la criada.) ¿Quien ha entrado en la 
casa? 

L4 CRIADA,-¿Que quien ha entrado en casa, 
seifor? 

EL PADRE -Si; ¿no acaba de venir alguien? 
LA CRlADA.-No, seifor; oo ha venido nadie. 
EL ABUELo.-¿Quieo está suspirando? 
EL T10.-Es la criada que está fatigad a. 
EL ABUELO.-¿Que llora? 
EL T10.-No; ¿por qué babia de llorar? 
EL PADRE.-( A la criada) ¿No ha entrado na­

die hace un momento? 
LA CRIADA -No, selior; no. 
EL PlDRE. - ¡Pero si hemos oldo abrir la 

puerta! 

LA ISTRUSA 17 

LA CRIADA.-He sido yo, que la he cerrado, 
seilor. 

EL PADRH.-¿Entonces es que estaba abierta? 
LA CRIAOA.-Si, señor. 
E.1.. PADtt.E. - Y por que estaba abierta á estas 

horas? 
LA CRIADA.-No sé; yo la había cerrado. 
EL PADRE -¿Quieo, pues. la ha abiertor 
LA CRIADA - No sé nada; alguien habrá salido. 
EL PADRE.-Es oecesari11 que teoga ui.ted mas 

cuidado. Pero no empuje usted la puerta· 
¡va sab~ usted que hace ruido! ' 

LA CRIADA.-,Si yo no toco la puerta! 
1:1 .. P~DRE -:-,t_s? es! ¡Está usted empujando 

como St qu1S1era entrar! 
LA CRIADA .-¡Pero si estc,y á tres pasos de la 

puerta! . 
E.1.. PADRE.-¡No hable usted tao alto! 
EL ABUELO.-¿Que apagais la luzr 
LA NJXA MAYOR.-'-'o, atiuelo. 
EL ABUELo.-!ile parece que i;e ha hecho obs-

curo de pronto. 
EL PADPE.-( A la criad.2.) Puede usted \•olver­

se; pero no haga tanto ruido en la escalera. 
LA CRIADA -Yo no he hecho ruido en la es• 

calera. 
EL PADRE -Le digo á usted que si. Baje usted 

con cuidado: podría despertarse la seffora. 
LA CBIADA.-Pero si uo he sido ) o quién ha 

hecho ruido ... 
EL PADRE -Y si viniera alguien, dígale que 

no estamos. 
EL T10.-¡Sí, diga usted que no estamos! 
EL ABUELO.-( Sobresaltado ) ¡No habíais de 

decir eso! 
EL PADRE.-... A no ser que sea mi hermana 6 

el médico. 
EL TJo.-<A que hora vendrá el médico? 

2 
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EL PADRE.-No podrá venir antes de tas doce. 
(Cierra ta puerta. Dan las once). 

ESCENA V 
EL ABUELO. EL PADRE, EL TIO, 

1..AS TRES NIÑAS, 1 al final LA 
HERMANA DE LA CARIDAD. 

& ABUELo.- ¿Ha entrado? 
EL PADRE.-¿<.¿uien? 
EL ABUELO -La criada. 
EL PADRE -No, se ha ido. 
EL ABCELo.-Creí que se habla sentado á la 

mesa. 
EL no -¿La criada? 
EL ABUELO.-St. 
EL TIO -¡No faltaba más! 
EL ABUELo.-¿No ha entrado nadit; eo la sala? 
EL PADRE -No, oo ha entrado nadie. 
EL ABUELO.-¿~fo eet& aqui vuestra h_ermana? 
EL Tio.-Nuestra berma?ª no ha venido. 
EL ABUELO. - ¡ Me q uere1s engañar! 
E:. Tto.- ¿Eogañarle? . 
EL ABUELo.-¡Ursula, por el amor de Daos, 

dime la verdad! . 
LA NtÑA M4YOR.-¡Abuelo! ¡Abuelo! ¿Que tte-

ne usted? d 
EL -'•UELo.-¡Algo pasa!... Estoy seguro e 

que mi hiJa está peor!... , 
EL T10.-¿Pero está usted soifando? 
EL AIIUELO.-¡No quereis declrmelot... ¡Pero 

yo bien sé que pasa algo! ... 
EL Tio.-En ese easo,sabe usted mas que no-

sotros. 
E.1. uoBLo.-¡Ursula, dime la verdad! 
LA NiÑA..-¡Si le decimos la verdad, •~uelol 
EL ABUELO.-JEsa voz no es la tuya de siempre! 
EL PADJl1t.-Es porque usted la asusta: 
EL .uuuo.-¡Tampoco tu -.oi es la misma! 

LA iNTBUSA 19 

EL PAD,RI!! -¡ Pero u~ted desv~ríal / El padre y 
el t10 se. hacen s1snos de mte/igencia para: 
persuadirse de que el abuelo ,ía perdido la 
ra{6n.) 

EL ABUELo.-¡Cooozco que teneis miedo! 
EL PAORE.-¿Y á quién lbamos a temer? 
EL ABUELo.-¿Por qué me quereis engallar? 
EL P-'DRE -¿Pero, quien piensa en engaifarle? 
EL ABUELo.-¿Por qué habeis apagado la luz? 
EL Tfo.-No la hemos apagado; se ve igual que 

antes. 
LA NIRA.-Me pareae que está más obscuro. 
EL PADRE -Yo veo tan claro como siempre. 
l:.L ABUEL0.-1Qué peso tengo en los ojos! ¡Hi-

jas mlas decidme lo que sucede· decídme­
lo por el a_mor de Dios. vosotra~ que veis! 
¡Yo me siento solo, rodeado de tinieblas 
sin fin! ¡No sé quien se sienta á mi lado· 
no sé lo que ocurre á dos pasos de mí! ¿Po; 
qué hablabais antes en vos baja? 

EL PADRE.-N.~ ha hablado nadie en vnz baja. 
EL ABUELO.-S1, tu estabas hablando bajo en 

la puerta. 
EL P\DRE - Pero ya ha oido usted todo Jo que 

he dicho. 
EL ABUP:Lo.-¿Has metido á alguien en la sala? 
EL PADRE - ¡Pero si le digo á usted que no ha 

entrado nad,el 
EL ABUBLo.-¿Es vuestra hermana 6 un sacer­

dote? .. .. No intenteis eagañarme, Ursula 
¿quien ha entrado? 

LA NIÑA .-Nadie, abuelo 
EL ABUELo.-No me eogañeís; yo sé lo que sé! 

¿Cuantos estamos aquí? 
LA NIÑA -Estamos seis alrededor de la mesa 

abuelo. ' 
EL ABUY.Lo. - ¿Esta is todos alrededor de la 

mesa? 
LA 1olb.-Si, abuelo. 
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EL ABUELO.- ¿Estb ahl, Pablo? 
Ea. PADllE.-SI. 
RL uur:a.o - ,iEstb ahi Antonio? 
EL Tlo.-Claro ..• estoy aqul. en mi sitio de 

1iem pre. ¿ Pero, qué si.~nifica esto? 
EL uuEt.o.- ¿Est6s shl, Genovevs? 
UNA DE us Nl~As.-Si, abuelo. 
EL A1UEL0.-Est6s shl, Gertrudis? 
OTu DE 1.o11s NtR•s.-Si abuelo. 
EL uu1Lo.-; Est6s aqul. Ursula? 
LA NIFIA .. ,,voi.- :::ii: abuelo. al lado de usted. 
EL ABUELO.-Entonces, ,quien es el que e~tñ 

sentado nqul, 
LA NtSA.-¿Donde aliuelo?-No hay nadie. 
Ka. uut:Lo.-¿Aqul. .. a ¡UÍ.,. en medio de no-

aotros-:. 
LA NtÑ ,.-¡Pero si no hay nadie, abuelo! 
EL PADn,- ¡No le dicl.'n á usted que no hay 

nadie l. •. 
fL ABUELO - ¡Es que \'osotros no lo ,·eisl 
Ea. Tfo,-Vamos, tiene usted ganas de broma. 
EL uu&a.o.-No. os aseguro que no. 
t:.L Tío - t-:ntonces, crea usted á los que tienen 

vista. 
Ea. ABUELO - (Indeciso) Yo ere! que había al • 

guíen .•• Me parece que no vi,iré mucho •.• 
EL Tfo. -¿Por qué hablamos de engai\ar á us­

ted? ¿A qué santo? 
EL PADRE.-Le decimos, usted la verdad. 
EL Tlo.-.-Qué saca riamos de engailarnos unos 

á otro:.? 
EL PADJlB.-No tardaría usted tampoco mucho 

en sabi:r la verdad. 
EL uuno.•( E,Jo~ándou para levantarse) Oh, 

esas unieblul 1Si } ' º pudiese: romperlas! 
Ea. PADRE.-¿, donde quiere u~tcd ir? 
EL nur:Lo.-Por aquf.. • 
RL PADll~.-No sea usttd asl. 
EL Tio.-¡Qué raro esti usted esta noche! 
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Ea. ABUELO. - ¡Vosotros sois los que esta· 
ra~I n 

BL PADRE. -¿Le falta á usted alguna cosa? 
Ea. .u_ur:1.0 -1No 6é lo que tengo! 
LA NtSA :1uYoR.-Abue1o, abuelo .1quc Je h 

ce a usted falta? ' ,; •· 
EL ABUELo.-Dadme las manecitai. h ,.jas mías 
1:-'S TllES Nt~u.-Si, abuelo ' • 
Ea. ""~r:a.o.-¿Por ~ué tembláis, hijas mfasi' 
LA NISA IIATOR .- No temblamos abuelo 
EL AIIU&Lo.-Me parece que estáis pálid~s lu 

tres. 
LA NISA MAY011.- Es tarde, abiJelo y estamos 

cansadas. ' 
EL PADltE.-Mejor es que os marchéis jacos-

tar. · El abuelo también necesitara dese.o­
.• sar un poco. 
Ea. uoa:Lo;-¡No podría dormir esta nochel 
Ea. Tfo.-Nosotros esperaremos al médico 
EL ABUELO. - 1Prep11radmc pan. decirm~ l• 

verdadl 
~L Tio.-¡Si no hay nin1tuna verdad) 
EL .UUELo.-¿Entonct"s que es lo que pasa? 
~L Tlo - JXo le d,'ijOá u'sted que no bav oada! 
• L ABUELO.-:-jQUt)tera verá mi pobre hija! 

EL P.t.DllE. - Ya sabe usted que no es posible· 
n~ vamos• despertarla inútilmente. ' 

~L T10.-Mai1~na 11 verá us,eJ. 
EL .a.auuo -No se oye ruido en su cuarto. 
EL T10.- No estarla yo muy tranquilo si se 

oyese. 
EL A~Ur:LO.-:-fC!-!anro tiempo hace que no he 

"!sto á mt h11a l... ¡La tuve ayer tarde co­
gida 1•or las manos y no la vela! •.• No si 
como se va qued_anJo .•. No sé ya como u .. 
No~ qué cara uene ... ¡Debe haber cambia• 
d~ tanto co estos día~•··· He sentido bajo 
m_1s manos los huesec,llos de sus mejillas ••• 
f l::ntrcs ella y yo solo hay tioicbhu!-.. ¡Esto 
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no es vivir ... esto no es vida!... ¡Todos, 
estáis tocios ahi mirando mis ojos muertos, 
y nadie tiene piedad de mil... No sé lo que 
tengo ..• no me decls nunca la v~rdad .. . y 
es tan espantosa esta soledad ... ¿ Pero, por 
qué no hablais? 

F.L T10. - ¿Qué quiere u~ted que digamos, 
puesto que usted no quiere creernos? 

EL ABUELO.-¡Teméis descubriros! 
fL PAIIR& -Pero comprenda usted al fin la 

razón... . 
EL ABCELO.-¡Hace tiem po que me ocultáis 

algo'. ... Aquí ha ocurrido alguna cosa ..• 
Pero ahora principio ya á comprender .. . 
·Me habéis enguftado tanto tiempo! .. . 1·Creíais que yo no ~abría nunca nada? ,: 
¡Pues hay momentos en que soy. menos 
ciego que vosotroi.l ¿Es que no o~ oigo c~­
chu.:htar hace dias y días romo s1 estuv1é• 
rais en casa de un ahorcado? No me atrevo 
uta noche á decir lo que sé ... ¡Yo sabré la 
verdad!... Esperaré que la digais vosotros, 
¡aunque hace tanto tiempo que la sé á pe­
sar vuestro.!. ¡Lo que ahora sé es que es­
táis más pálidos que muertos! 

L.s TftES Nl~AS. - ¡Abuelo! ¡Abuelo) ¿Qué 
tiene usted? 

EL ••c~LO. - No hablo por vosotras, hijas 
mías no hablo por ,osotras ... ¡Sé que me 
dirlais la verdad si ellos no estuviesen aquil 
Pero también á vosotras os engaOan .. LYa lo 
nréis. hijas mías. ya lo veréis!. .. ¿Creéis 
que no os oigo sollozará las tres? 

EL no.-Yo me marcho. 
EL PADU,-¿Pero es que efectinmente mi 

mujer está tan mala como todo eso? 
EL ut:&Lo.-No intentéis engailarme; ¡es ya 

tarde ... sé toda la verdad mejor que voso­
tros! 
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EL Tío.-/ Con ironi.r)¡Si estaremos nosotros 
ciegos! 

EL PADRE.-,!Ouiere usted entrar en la alcoba 
de su hija? l!stá usted en un error y con­
viene que acabemos de una vez. Entre 
usted. 

~L ABUELo.-No, ahora no .•. después. 
F.L T10.-Ya ve usted como no tiene razón. 
EL ABUELO.- ¡No se sabe nunca lo que un 

hombre no ha podido decir en au vida!. .. 
¿Quién hace·ese ruido:' 

LA Nl~A MAYOR.-Es la luz de la lámpara que 
oscila, abuelo. 

EL ABUEL0.-~1e p~rece que está muy inquie• 
ta .. muv inquieta. 

LA NJSA.- Es el viento frío que la agita ... 
EL Al:UELO.-No entra viento; las nntaoas 

están cerradas. 
L• NJSA.-Creo que va á apagarse. 
EL PADRZ.-No tiene petróleo. 
LA t-l~A.-Se apaga. 
EL PADRE.- No podemos quedarnos á obs-

curas. 
EL T10.-¿Por qu~ no?-Yo estoy ya acostum­

brado. 
EL PADJtE.- En la alcoba de mi mujer hay luz. 
EL T10.-Eoceoderemos cuando venga el mé­

dico. 
EL PAOl'&.-Verdad es que nos vemol> bastan-

te; entra claridad de fuera. 
EL ABUELO.-¿Es que está claro fuera? 
EL PADRE - .\tas claro que aqui. 
EL Tto.-A mi me es Indiferente hablará os-

curas. 
EL PAon.-A mi también. (Silencio). 
EL .uuuo - ¡Qu~ ruido hace ese reloj) 
LA NIÑA MATO!'. - Es porque no hablamos. 

abuelo. 
EL uu&Lo.-¿Y por qué calláis? 
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.. MflLO.-¿ll1allos ';L!:---
Ea. no.-H•J clandacl. t J. 
&. uva.o.-!lo me •caeauo bina. Ursala, 

abre aa poco la ftDlaDL 
b. PADU -Sf, bifa, abre UII ~; JO ta•• 

bi6a necesito a re. (ú,.... •m ... ,n-
wuJ. 

Ea. no.-l!sumos cerncloa macllo tiempo. 
Ea. ooa.o.-tEal! 1• abierta la 'HDtaaa, Ur­

aal1? 
l.& ul&.-Si, abuelo, de ~r ea par. 
Ea. Aana.o.-Pua perece lo coauario; DO • 

oye fuera D111116a ruido. 
LA ••la..-No, abuelo, DO bay ningún ruido. 
EL PAH&,-1Qae silendol. .• 
LA ••••·-Se olrla puar aa aaiel. 
Ea. no.-Por no no me gusta el e.ampo. . 
Ea. .uusa.o.-Qulsiera hacer ua poco de ruado. 

iQu• bon a. Ur1ula? 
LA •11&.-Cerca de l11 doce, abuelo. (El lio 

,,.,.. de a Wo 4 otro). 
Ea. uua.o -¿Quia aada ai entre nosob'OÜ 
&. no-Yo IOJ, yo IOJ, DO teop Ulled '!'i•• 

du. Tenia pnas de paear ua poco. (.S-­
do.J Me liento otra ws; ao s6 donde poa-
10 los pin. (SUndoJ. 

EL .uua.o.-~iliera aur faera de aqail 
LA m&..-,tDoade qaiaien usted ir, abaelw 
E&. .ausu,.-No lo 16 ••. i otn babitaci6a ••• i 

caalqaier parte. 
Ea. p...as.-,Donde quiere usted que nya-
._ . . ~-4-~- ,_~ . 

EL no -Es tarde. (SiJario.-.,--, -· 
1'ile .I,.Jalor a 111 ... ,. 

EL .aua.o.-,tQue a ao que oip, Unala? 
LA 1111&..-Nada. abuelo; IOD boJ• que CUD ••• 

bojas que caca ea la 101aDa. 

Ea. uua.o.--a.na la ftftUU. U111de. 
LA •ala..-Voy, abuele. (Qmw ,- ,,,.._. .... ,.,,.,,,.., 
EL aaoa.o.-¡T~ frlol (Silndo. La,,. 

1......, • di-a(a.J ,tQae ea ao? 
EL PADU.-Lu b'a bermanu qae II abnúa 
EL ,.,o.-Eaua muy pilidu ata aocbe. (Si: 

Indo.) 
EL uoa:a.o -¡Que a esoi' 
LA 1u8&.-N•d1, abuelo, que me be froaado 

lu manos. (Siklldo,J 
EL uoa.o.-~Que oiso, que oigo, U rsula? 
LA 1118A.-No se, abuelo •. .er6 que mis htr­

maau ae muevea un poco. 
EL aua.o.-Yo 1ambi6n 1ea10 miedo biial 

m~. ( 8rt a'41110ntnlo, por 1111 lado 4e l• 
cn,tak, peutr• 1111 rayo del1111a f""~ 
claridJUle, inJ«üo11 y utr•""' n I• 111,¡,;,.. 
ci4a. Doa la d~. y dap,,á de I• fllluN 
aiapanada • oye 111uy N841111ft~ el n,i4o 
coao de alguien fU ~ lnwata ~"1 • ~) 
(TnabllUl4u de•• •Otlo a,,«i4J.) ,tVuieo 
se ba lnaatado? 

EL no.-¡No 1e ha levantado nadie! 
EL noas.-;Yo DO me be lnanlldol 
UI Tau w1AA1.-Ni _yol Di yol Di yol 
EL .aua.o.- ¡Algui6n se ha lnaatado de la 

maal 
EL no.-¡Enceader la luzl (& ore ü pro,,• 

a /lato d la dn-«lta, ea •l cuarlfl tul ,.;. 
lo; lú,nto fU COJIIÚIIÚI CIOII Bradacio,.. • 
ln'ror lta,i4 •I ft11al de I• acnu,.J 

BI. PADH.-f~ICUchacll ••• ¡el uilol 
Ea. no.-¡No babia llorado aunal 
BI. PADD.-1 Vamos 6 •erl • 
Er. no.7'¡Lusl ¡lu&I /~ oye CON'ff' co11 ,,_. 

~pitado, y.,,.., n ti curto de i. i(-1.!f:'"•·-~• .. ,i/ncío tk •arerle.­
per,o,,aJa ncllCAa .,,,., tk lff'rtlr. 
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llalla que la ,,.,,,.ta del eu4rto • abre lenta­
JMnk, pendra lo claridad de la pitt_a wcina 
na 14 Mla y la Htrmana dt la Carulad apa· 
rece i,ntida dt ntsro en la putrta.) 

L• NEIUIANA.-Ha muerto . . ( Momento dt in• 
dttiai6n y dt terror, dnpuis dt lo cual los 
,,,,.-,onaJtl tntr:an ,rltnc1o,amnitt en ti CIUlr• 

to mortuorio ) 

ESCENA ULTIMA 
11:L&aUELO, IIOIO 

EL uu&LO.-(Se lnanta y anda á titntal alrt· 
dtdor de la mtsa, tn la, tinitbla1.) ¡Hijas 
mlasl ¡hijas mlasl ¿Donde vals?-¡Mc han 
dejado solo! 

TELON 

Les e1eses 


